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No hay nada más común que una rareza 

Creo que ser verdaderamente raro es imposible. Lo cual resulta bastante consolador. Me encanta la 

tercera acepción del diccionario de la RAE de la palabra normal: “que, por su naturaleza, forma o 

magnitud, se ajusta a ciertas normas fijadas de antemano”. Ojalá fuera esa la primera definición del 

término, en lugar de la que ahora figura (“que se halla en su estado natural”), porque expresa a la 

perfección lo que siempre he pensado, a saber, que vivimos presos de un trágico malentendido 

consistente en creer que, cuando hablamos de normalidad, nos estamos refiriendo a lo más habitual, 

lo mayoritario, lo “natural”, como dice la primera voz. Cuando, en realidad, de lo que estamos 

hablando es de la norma, de la ley, de una convención previamente fijada. De un marco al que 

intentamos adaptarnos, pero que en realidad no define a nadie o casi nadie. Y es que tengo la 

profunda sospecha de que los individuos “perfectamente normales” son escasísimos. A veces llego a 

pensar que en realidad no existen, que son un simple mito, como los dragones escamosos o el 

unicornio alado. 

La vida me ha demostrado que, en realidad, todos estamos llenos de rarezas y de pequeñas manías. 

Aunque las ocultamos celosamente, por lo general no les damos mayor importancia, y con razón, 

porque las rarezas se repiten muchísimo: o sea, es más habitual ser raro que normal. Hace años 

(…)descubrí que una conocida, la más sensata, serena y confiable de su grupo de amigos, llevaba 

toda su vida guardando en cajitas de cerillas las uñas que se recortaba en manos y pies. A mí me 

había parecido algo sorprendente, pero luego me escribieron tres lectores diciendo que ellos hacían 

lo mismo. Creo que ser verdaderamente raro es imposible. Lo cual resulta bastante consolador. 

El pasado mes de julio participé en un curso formidable (…) que se titulaba prometedoramente Los 

excesos de lo normal y los defectos de la cordura (…). Pues bien, cuando di mi charla se me ocurrió 

preguntar a la gente por sus rarezas. (…) La sala estaba llena y me pareció que me miraban con 

ganas de sincerarse, pero cohibidos. Con pudor, con recelo, con timidez. Al cabo, dos o tres se 

animaron a hablar, aunque relatando comportamientos muy comunes, como, por ejemplo, fijarse en 

las matrículas de los coches y hacer cálculos matemáticos con ellas. Pero, cuando el encuentro 

terminó, unos cuantos se acercaron discretamente a mí y me confesaron en la intimidad unas rarezas 

estupendas. 

Voy a contar dos que me encantaron, por lo diferentes y complejas. Un hombre me dijo que, cada 

vez que recogía la colada de la cuerda del patio, dejaba caer a propósito un calcetín; y que luego iba 

comprobando periódicamente si la prenda seguía allá abajo, en el suelo, o si la conserje lo había 

rescatado ya, que era lo que, antes o después, terminaba sucediendo. Luego la mujer lo dejaba en un 

reborde de la escalera, para que lo encontrara el vecino que lo hubiera perdido. Y ahí nuestro amigo 

recuperaba su calcetín, todo feliz. No me digan que no es un relato formidable: qué significará ese 

calcetín para ese hombre, por qué necesitará comprobar tan a menudo que hay alguien que cuida de 

él y que no permite que se pierda. A menudo hacemos poesía con nuestras vidas sin saberlo. 

La otra rareza también es genial. Una mujer me contó que, cada vez que viajaba, iba dejando su ropa 

en las habitaciones de los hoteles y regresaba a casa con la maleta vacía. ¡Guau! Eso sí que es un 

viaje liberador, un trayecto hacia la ingravidez, una ceremonia de purificación. Mientras los demás 

solemos ir engordando nuestro equipaje en los viajes y regresamos con el doble de la carga con la 

que nos fuimos (una metáfora de la pesadumbre de la vida), esta mujer vuela. 

Ambos hábitos son tan elocuentes y curiosos, en fin, que parecen inventados. Pero no: son reales. 

Aún más: estoy convencida de que debe de haber por ahí más gente que haga lo mismo, porque, 

como he dicho antes, no hay nada más común que una rareza. La mía, por cierto, es de lo más 

vulgar: duermo con la almohadita de mi cuna, es decir, soy como Linus, el amigo de Charlie Brown, 

y su frazada. ¿Y ustedes? Permítanse una pequeña libertad y saquen sus manías del armario. 
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1. ¿A qué género periodístico dirías que pertenece este texto? ¿Por qué? 

2. ¿Cuál es la tesis? ¿Estás de acuerdo con la autora? Escribe un texto 
argumentativo en el que expreses tu opinión sobre el tema.  

3. La tesis se apoya en varios argumentos, ¿cuáles y de qué tipo son estos? Elige la 
respuesta que consideres correcta. 

a) Datos b) Ejemplos c) Pruebas d) Motivos o razones 

4. ¿Cuál es el malentendido al que hace referencia la periodista al principio del 
texto? 

5. ¿Por qué dice la autora «a menudo hacemos poesía en nuestras vidas sin 
saberlo»?

6. Responde a la pregunta del final del texto y relata una de tus manías o rarezas.  

7. Explica el uso de la coma en cualquiera de los casos en los que aparece en el 
texto. Después, haz lo mismo con el único caso de punto y coma que aparece. 

8. Puntúa estos enunciados utilizando la coma o el punto y coma. 

a) Hoy comemos en casa de Julia creo que cocina muy bien.  

b) Mi primo que lleva dos años fuera de España quiere volver pronto. 

c) Estas vacaciones leí: La leyenda del Rey Errante de Laura Gallego Ojo de Nube de 
Ricardo Gómez Gil y Pomelo y limón de Begoña Oro.  

d) Hemos sido muy puntuales sin embargo el acto ya había comenzado a nuestra 
llegada creo que se han adelantado.  

9. Analiza las siguientes formas verbales. Si pertenecen a un verbo irregular, señala 
dónde presenta la irregularidad.  

fuera he pensado ocultamos participé 
recogía hubiera perdido había rescatado saquen 

10. Transforma esta oración en una orden y en un deseo: Asistirás a las 
conferencias para conocer a la autora. ¿Qué tiempo y modo verbal has empleado 
para cada una? 

11. Piensa en un libro que tenga una versión cinematográfica y responde a las 
siguientes preguntas.  

a) ¿Qué elementos tienen en común y cuáles son diferentes? 

b) ¿Qué versión de la historia prefieres? Escribe un breve párrafo en el que expongas 

tu opinión.  

c) Inventa ahora un anuncio para promocionar o el libro o la película. ¿Qué elementos 

tiene tu anuncio? ¿Cuál es la finalidad de cada uno?  
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12. Observa el cartel de la película Spider-man y escribe una breve historia que 
pueda encajar con la imagen.  

 

 


